2do Comité Preparatorio de la 3ra Conferencia Mundial para la Reducción de Riesgos de Desastres

DECLARACION CELAC

Ginebra, 17 de noviembre de 2014

Señora Co-Presidenta,
1. Tengo el honor de formular la presente declaración en nombre de la Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños (CELAC).
2. La CELAC desea agradecer los esfuerzos de la Secretaría en los preparativos de la Conferencia Mundial de Sendai, así como el trabajo de la Mesa del Comité Preparatorio y sus Copresidentes, en especial la labor de nuestros representantes regionales Ecuador y Jamaica, en la conducción de las consultas que han resultado en el documento cero del Marco de Acción post-2015 para la Reducción del Riesgo de Desastres, en el cual vemos una buena base de trabajo para el inicio de las negociaciones.
3. Los países de la CELAC consideramos que el objetivo central del nuevo marco debe ser disminuir el costo humano de los desastres y reducir significativamente los efectos que estos tienen en nuestras sociedades y economías. Asimismo, reconocemos la fundamental importancia del principio de las responsabilidades comunes pero diferenciadas y respectivas capacidades, tal como fue acordado en la Conferencia de Rio+20, y subrayamos la necesidad de que el mismo sea considerado en el texto del nuevo marco como un elemento que puede contribuir efectivamente en la reducción de los riesgos de desastres.

4. Asimismo, reconocemos que la implementación del nuevo marco de acción debe ser acorde a las necesidades y capacidades de cada país, teniendo en cuenta que existen factores de riesgo tales como la pobreza, el desarrollo económico inequitativo, recursos insuficientes e inadecuados, cambio y variabilidad climáticos y la alteración de ecosistemas que aumentan la severidad de los fenómenos naturales.

5. De igual forma, resaltamos que la reducción del riesgo de desastres requiere del compromiso de todos los Estados. Por lo tanto, nuestra región aspira a que la comunidad internacional se comprometa a proveer mayores recursos financieros, dotar tecnologías de punta y fortalecer capacidades, especialmente en países menos desarrollados, a través de todas las modalidades de cooperación existentes como son la Ayuda Oficial al Desarrollo, la cooperación multilateral y la cooperación sur–sur y triangular para la efectiva implementación del nuevo marco de acción. El establecimiento de la cooperación como meta del nuevo marco, que pueda medirse de forma efectiva a través de indicadores, será un avance sustantivo que nuestra región apoyará y velará por su aplicación.

6. En nuestra región, los esfuerzos se han venido realizando a través del Comité Andino para la Prevención y Atención de Desastres (CAPRADE), la Reunión Especializada de Reducción de Riesgos de Desastres Socio-naturales, Defensa Civil, la Protección Civil y la Asistencia Humanitaria (REHU) del MERCOSUR, el Grupo de Alto Nivel en la Gestión Integral del Riesgo de Desastres de UNASUR, el Centro de Coordinación para la Prevención de los Desastres Naturales de América Central (CEPREDENAC) y del Caribbean Disaster Emergency Respose Agency (CDEMA). Estas instituciones han contribuido al desarrollo de la gestión del riesgo de desastres en la región, a través del fortalecimiento institucional y el establecimiento de políticas, normas, estrategias y programas comunes entre los países; del intercambio de experiencias, la creación de redes y del mejoramiento de la cooperación mutua. Asimismo, resaltamos el importante  impacto positivo que pueden tener los planes nacionales o locales de adaptación en reducir los riesgos de desastres, en especial para los países en desarrollo y en particular los Pequeños Estados Insulares en Desarrollo, por lo que este tipo de planificación debería contemplarse como uno de los ejes principales de la acción.
7. La CELAC reafirma la necesidad de que las negociaciones para la Agenda Post 2015, Desarrollo Sostenible y Cambio Climático incorporen, complementen y sean coherentes con el nuevo marco de Reducción del Riesgo de Desastres, considerando a éste como un elemento para el logro de sus objetivos. No obstante, reconocemos que cada proceso cuenta con su propio camino y naturaleza jurídica, por lo cual es clave que el documento que se adopte en Sendai se mantenga independiente al de otros procesos intergubernamentales y sus agendas, incluyendo estrategias, iniciativas, programas y mecanismos de financiamiento. 
8. Asimismo, reconocemos que las tareas de reducción del riesgo de desastres no pueden concebirse sin el apoyo y la participación de diferentes actores y de todos los sectores de la sociedad, incluyendo los cuerpos de voluntarios, bajo la conducción y coordinación de las autoridades gubernamentales. La experiencia misma de América Latina y el Caribe es un ejemplo de esta exitosa generación de asociaciones. Por otra parte,  consideramos que el involucramiento del sector privado debe entenderse en el marco de sus responsabilidades frente a la reducción del riesgo de desastres en tanto productores potenciales de riesgos. De la misma manera, esperamos contar con una  participación responsable de los medios de comunicación en procesos de sensibilización, educación y difusión de información pública veraz de prevención y atención de desastres.

9. Encomiamos como resultado de este proceso un marco preponderantemente preventivo, pragmático y de implementación universal, que tome como referencia las experiencias y lecciones aprendidas de su antecesor. Asimismo, consideramos que sus objetivos, metas, principios, indicadores y compromisos deben orientarse en esa dirección, para garantizar la pertinencia de la reducción de riesgo de desastres como elemento sustantivo para el desarrollo de nuestros países. Aspectos como la profundización del conocimiento del riesgo, el fortalecimiento de alertas tempranas y mecanismos de preparación, el énfasis en la recuperación y generación de resiliencia, la generación de asociaciones estratégicas, así como el robustecimiento de instituciones en la materia, nos ayudarán a avanzar considerablemente en el afán de aminorar daños y evitar pérdidas humanas.

10. Nuestra región celebra que muchas de dichas aspiraciones se reflejen en el documento cero. No obstante, la CELAC considera que el documento tiene áreas que pueden mejorarse para garantizar los objetivos ya citados. Nuestra región aspira a fortalecer principios de  género y empoderamiento de la mujer, la incorporación de riesgos de desastres en la planificación y gestión urbana y rural, el abordaje del desplazamiento interno y transfronterizo, la participación de las personas con discapacidad, así como la inclusión de conocimientos ancestrales como complemento a los métodos de prevención, preparación y atención a desastres.
Señora Co-Presidenta,
11. Deseamos expresar, nuestro agradecimiento al gobierno de Japón, no sólo por la enorme responsabilidad de asumir la sede de la Conferencia Mundial, sino también por sus esfuerzos en la definición de elementos para consulta que darán forma a la Declaración Política que veremos adoptada por nuestros ministros y altos representantes el próximo mes de marzo.
12. Finalmente, la CELAC reafirma su convicción de mantener la trasparencia, participación e inclusión en la metodología de trabajo que adoptaremos para las negociaciones que nosotros, los Estados, tenemos por delante. Confiamos en su guía, señores copresidentes, y esperamos avanzar sustancial y pragmáticamente bajo su liderazgo. En este sentido, los miembros de la CELAC, estamos listos para iniciar sin mayor demora la negociación de los documentos que serán adoptados en la III Conferencia Mundial, maximizando el poco tiempo que nos queda, a fin de garantizar el éxito de Sendai.

Muchas gracias
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